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        La cultura es y ha sido siempre 
un elemento integrador en la región y, 
por ello, debe convertirse en uno 
de los pilares fundamentales que 
estructure el proceso iberoamericano 
en el futuro 

La heterogeneidad es uno de los rasgos definitorios 
de los países de América Latina, no sólo en cuanto a 
su realidad política o económica, sino también, en su 
dimensión social.

Sin embargo, a pesar de esta diversidad del puzle la-
tinoamericano, existe un elemento cultural común que 
ha favorecido históricamente la creación de sinergias y 
afinidades entre sus distintos países: el idioma.

Este elemento vertebral está en la raíz de la historia 
y la cultura compartida con España y, por extensión, 
la cercanía entre el español y el portugués vehiculan 
también los lazos especiales con Brasil y Portugal.

Paralelamente, la posesión de una misma lengua faci-
lita el flujo de las relaciones comerciales y constituye, 
de este modo, un elemento acelerador del motor de 
la economía. Prueba de ello, es la formación de nue-
vos bloques como el de la Alianza del Pacífico que 
no sólo generan repercusiones en el devenir político 
y económico de los países latinoamericanos, sino que 
contribuyen al intercambio cultural y favorecen la mo-
vilidad académica y los flujos de personas en el ámbito 
de la investigación, posicionando, así, la región en el 
tablero estratégico internacional.

Por tanto, no sólo la lengua, sino más ampliamente la 
cultura, es y ha sido siempre un elemento integrador 
en la región y, por ello, debe convertirse en uno de los 
pilares fundamentales que estructure el proceso ibe-
roamericano en el futuro.

El desarrollo de las clases medias surgido del incre-
mento del poder adquisitivo y el mayor acceso a la 
educación, ha generado una revolución cultural en 
la región, a la que ha contribuido, por otra parte, la 
irrupción de las Tecnologías de la Información y la Co-
municación (TICs). Sumado a esto, las redes sociales 
se han convertido en el elemento clave de las emer-
gentes movilizaciones sociales de las que América La-
tina es testigo en la última década.

Por otro lado, la apuesta por la innovación favorece 
el crecimiento económico de los países latinoameri-
canos, su diferenciación y su liderazgo en el escenario 
internacional. Alineada con esta realidad, la próxima 
XXIV Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de 
Gobierno, con sede en la ciudad mexicana de Vera-
cruz, se define bajo el lema: “Iberoamérica en el Siglo 
XXI: Educación, Innovación y Cultura”.

Este número de UNO es, por tanto, una reflexión so-
bre los principales aspectos de la cultura iberoame-
ricana que serán abordados en la próxima Cumbre 
Iberoamericana en Veracruz (México). Y desde esa 
perspectiva, debate sobre la industria del libro y la 
edición, en general, el cine, las producciones de te-
levisión, la gastronomía, el intercambio de estudiantes 
universitarios, el arte y las artes escénicas, y, además, 
la defensa conjunta de esa identidad vertebrada por 
el idioma en países como Estados Unidos, donde el 
elemento hispano-latino es emergente y con un pro-
gresivo poder social y político.

José Antonio Llorente  

Socio Fundador y Presidente de LLORENTE & CUENCA
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En 2009, cuando ya la crisis 
económica había estallado 
con todo su potencial des-
tructivo, la Fundación Caroli-
na editó un libro coral, coor-
dinado por el ex presidente 
del Gobierno español, Felipe 
González, cuya memoria y 
contenidos sería oportuno re-
cuperar. Llevaba por título Ibe-
roamérica 2020. Retos ante la 
crisis. El elenco de ensayistas 
que reunió el ex presidente González –autor de un 
atinado prólogo– resulta impresionante. No sólo 
porque ya entonces la nueva Secretaria General 
Iberoamericana, Rebeca Grynspan, firmó un texto 
que demostraba sus conocimientos y capacidades 
(La desigualdad y el reto del desarrollo en América 
Latina y el Caribe), sino porque, además, de te-
mas macroeconómicos, sociales e institucionales, 
la obra incorporaba el tratamiento de los grandes 
asuntos del conocimiento y la cultura como ele-
mentos de la identidad diversa que vertebra a las 
sociedades ibéricas –España y Portugal– y la de 
América Latina, redactados por personalidades de 
la más alta cualificación y prestigio.

El fallecido escritor Carlos Fuentes –uno de los 
literatos más insignes en idioma español en los úl-
timos cincuenta años– ya señalaba la “educación 
como base del desarrollo”, pero el ex presidente 
de la República de Chile, Ricardo Lagos, acerta-
ba de pleno en su trabajo titulado Iberoamérica: 

identidad para un planeta glo-
bal. Aunque la cita sea dila-
tada, merece la pena recoger 
una reflexión del político chi-
leno que debe marcar el futu-
ro de las relaciones internas y 
sólidas entre los países que se 
dan cita en las cumbres ibe-
roamericanas.

Escribía en 2009 Ricardo La-
gos que “lo que caracteriza 

a este mundo latinoamericano es lo mismo que 
caracteriza a la Península Ibérica: esa capacidad 
de incluir y en donde la diversidad es el elemento 
base para la identidad, tanto en América Latina 
como en la Península Ibérica. Esta identidad que se 
asienta en su propia diversidad nos permite enton-
ces que podamos proyectarnos a un mundo que 
parece querer fragmentarse a partir de distintas 
identidades culturales (…)”. Esa identidad diversa 
a que hacía referencia Lagos “nos permite –seguía 
escribiendo– acercarnos para tener un patrimonio 
común, una cultura compartida basada en la to-
lerancia y en el respeto a la identidad del otro” y, 
sentenciaba, “Latinoamérica se expresa con mu-
cha más fuerza en la cultura que en cualquier otra 
de las formas: políticas, económicas o sociales”.

A tenor de lo que ocurre en las comunidades de 
países de habla inglesa o francesa, Ricardo Lagos 
apunta al centro de la diana: la trabazón de la 
comunidad Iberoamericana es cultural o no es. 

         Lagos escribe con 
razón que Latinoamérica 
se expresa con más fuerza 
a través de la cultura que 
con cualquier otra forma. 
Iberoamérica debe ser 
un proyecto cultural e 
idiomático o no será

José Antonio Zarzalejos

VERACRUZ-2014 Y LA 

vertebración cultural

Periodista, ex director de ABC y El Correo
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Nuestra identidad es la cultura diversa que dispo-
ne, no obstante, de un mismo riego sanguíneo que 
es el idioma –el español y el portugués– a través 
de cual vehiculamos anhelos, sentimientos, emo-
ciones, afinidades y, lo que es sustancial, la diversi-
dad a la que aludía con reiteración Ricardo Lagos. 
De tal manera que la comunidad iberoamericana 
tiene su razón de ser, mucho más que en factores 
que por su naturaleza son cambiantes –desde los 
ideológicos a los institucionales– en uno perma-
nente y, además, expansivo, que es el idioma, tan 
expansivo como que es el intangible más exporta-
do de las últimas tres décadas a los Estados Uni-
dos de América en donde la comunidad hispana, 
al alza, adquiere ya un protagonismo irreversible. 
Hoy se habla español en las sociedades más diná-
micas y con más capacidad de desarrollo material 
e intelectual.

La construcción –amigable y abierta, pero sólida 
y permanente– de Iberoamérica dependerá de 
que en las grandes citas de los mandatarios de 
sus países (Veracruz 2014) se acierte a impulsar 
el hecho cultural iberoamericano a través de de-
sarrollos contemporáneos, mediante instrumentos 
inteligibles y atractivos para las nuevas generacio-
nes. Y eso sólo se logra mediante el impulso a las 
industrias culturales que han de ir ganando peso 
en las economías locales y en la global iberoame-
ricana. Porque cultura e idioma son, además de 
intangibles, fuentes de riqueza. El cine, la edición 
de libros, la música, las producciones de televisión 
y radio, el teatro… todas las manifestaciones cul-
turales hay que entenderlas de forma dual: nos co-
hesionan, nos identifican, pero también coadyuvan 

al bienestar material porque implican inversión, 
puestos de trabajo, investigación y creatividad. Y 
en este ámbito no hemos de olvidar que la socie-
dad del conocimiento impone el desplazamiento 
fácil de los ciudadanos ávidos de conocimiento, 
generando así la industria del turismo como un 
factor de acercamientos sociales pero también 
de creación de riqueza. Pocas iniciativas son más 
retributivas en lo material y gratificante en lo inte-
lectual que el turismo cultural al que Iberoamérica 
puede aportar un enorme valor añadido.

Sin embargo, ¿hay políticas conjuntas para las in-
dustrias culturales? Lamentablemente, no las hay. 
Mientras las amenazas a la sostenibilidad del pa-
trimonio cultural crecen (el fenómeno de la pirate-
ría digital está desertizando la música y el cine, y el 
libro comienza también a resentirse), no se fortale-
cen –al contrario, parecen debilitarse– los factores 
de protección ni emergen las políticas proactivas. 

        La exportación más decisiva 
de Iberoamérica a Estados Unidos 
ha sido, a través de las migraciones, 
las comunidades hispanas. 
El turismo cultural es un activo 
de gran valor añadido



13

Los países más desarrollados han establecido 
fuertes garantías de seguridad de los derechos 
de autores y creadores en la Red, han establecido 
criterios de compensación equitativa por la copia 
privada (que es la que ofrece valor añadido a la 
tecnología de reproducción y almacenamiento de 
contenidos) y han permanecido fieles, incluso en la 
crisis, a la cofinanciación de las expresiones cultu-
rales más costosas pero también más importantes.

España sería un ejemplo del desplome de las in-
dustrias culturales: no hay una eficiente defensa de 
los derechos de la propiedad intelectual por la im-
punidad ante la piratería; se ha suprimido el canon 
digital sustituido por una insuficiente asignación 
presupuestaria para compensar la copia privada; 
se ha incrementado el IVA al 21% –el más alto en 
toda Europa–, se han reducido las subvenciones, 
no hay facilidades de financiación crediticia y la 
Ley de Mecenazgo, además de no aprobarse, es 
un proyecto que dista de competir con el que ya 
tienen otros Estados del entorno español.

Es de estas materialidades e intangibilidades de las 
que habría que hablar, debatir y acordar en las 
cumbres iberoamericanas –aunque no únicamen-
te– para fortalecer el vínculo común de carácter 
cultural e idiomático que da sentido a la cohesión 

hispano-lusa. El carácter vehicular casi universal 
que ha adquirido el idioma inglés y lo que conlle-
va (poderosas industrias de cine, televisión, músi-
ca…), no debería conducir al desistimiento sino 
al esfuerzo, especialmente si se considera que las 
fuertes migraciones de países latinoamericanos a 
otros de habla inglesa, además de a Alemania y, 
en menor medida, a Francia, han propiciado gru-
pos sociales con identidad de origen que quieren 
mantener su idioma, sus hábitos y costumbres y, en 
consecuencia, su idiosincrasia. En materia política, 
la divergencia va a resultar normal y establecerá 
distancias y diferendos. Lo que hace Iberoamérica 
–como Ricardo Lagos escribía– es la cultura diver-
sa en un idioma común. Apostemos por ella.        No hay políticas conjuntas 

de protección y proactivas a favor 
de las industrias culturales. 
Apostemos por ellas
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Cuando afirmamos que la co-
munidad iberoamericana es 
una realidad viva, dinámica y 
en permanente construcción, 
no dejamos de hacer honor a 
su historia de caminos de ida 
y vuelta en los que se han ido 
conformando identidades di-
versas, valores compartidos, lenguas comunes y 
un grande y destacado patrimonio cultural.

Su vitalidad actual está fundamentada en tres pi-
lares: la cohesión social y la economía, el conoci-
miento y la cultura. Y es en esta tríada en la que se 
han basado las iniciativas y programas que con-
forman la cooperación iberoamericana impulsada 
por las Cumbres de Jefes y Jefas de Estado y de 
Gobierno.

Sin embargo, hay que reconocer que no en to-
das las épocas se han atendido las inversiones en 
educación, ciencia o cultura de manera prioritaria, 
pensando que había cosas más urgentes, a pesar 
de la indiscutible evidencia de la centralidad de 
esta inversión en la construcción de las capacida-
des necesarias para impulsar el desarrollo soste-
nible.

Hoy apostamos con determinación por un mode-
lo de desarrollo basado en el conocimiento, la 
ciencia y la tecnología. De hecho, los indicadores 
internacionales muestran que hay una relación 
directa entre la inversión que un país realiza en 

educación, ciencia e innova-
ción y la salud de su economía 
y su grado de desarrollo. 

Con datos del 2011/2012, el 
porcentaje del PIB destinado a 
I+D en los países más desarro-
llados del mundo iba del 2,8% 

al 4%, mientras que en los países Iberoamericanos 
el dato más alto es de Portugal con 1,5%, seguido 
por España (1,3%) y Brasil (1,2%), por delante de 
Argentina (0,6%) y México (0,4%).

Mirando la generación de patentes, que es un in-
dicador de la capacidad innovadora –y que tanta 
repercusión tiene sobre la competitividad econó-
mica y la mejora de la calidad de bienes y servi-
cios– nos percatamos de que, entre 2001 y 2010, 
Corea del Sur, con 50 millones de habitantes, re-
gistró 60.232 patentes internacionales, frente a 
las 2.945 en América Latina y el Caribe, con 600 
millones de personas.

La alta inversión pública y privada en infraestruc-
turas, educación, ciencia, tecnología e innovación 
es el fundamento del progreso de los denomina-
dos tigres asiáticos, progreso que se caracteriza 
por altas tasas sostenidas de crecimiento econó-
mico y reducción de la pobreza. Todo esto debe 
llamarnos a emprender una revolución de produc-
tividad para Iberoamérica. Debemos añadir más 
valor a todo lo que producimos, sea en el sector 
primario, industrial o de servicios.

        Hoy apostamos con 
determinación por un 
modelo de desarrollo 
basado en el conocimiento, 
la ciencia y la tecnología
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Una verdadera revolución de la productividad ba-
sada en la innovación, el conocimiento y tecno-
logía con su contraparte en la calidad de la edu-
cación, la capacitación y la inversión en ciencia y 
tecnología, una mejor infraestructura, el combate 
a la informalidad y la incorporación plena de las 
mujeres a la economía y las empresas. Y no hay 
duda de que una mayor productividad generará 
mayores salarios y más empleo, con el consiguien-
te impacto positivo sobre el crecimiento y la distri-
bución.

Dar el salto en la dirección correcta es factible en 
un momento en el que se dan aún condiciones 
favorables para asumir este desafío. Y no se trata 
sólo de destinar recursos a políticas e inversiones, 
sino de darle a esa dotación estabilidad de me-
dio y largo plazo. Esto porque los resultados de 
la apuesta por el conocimiento no se obtienen de 
inmediato. Al contrario, los tiempos para que se 
hagan plenamente visibles se han de medir a partir 
de una generación, pero la solidez del modelo de 
crecimiento económico y desarrollo social que así 
se logra compensa con creces la espera.

Para alcanzar estas metas es indispensable cons-
truir un auténtico pacto social y político, donde es-
tén aliados instituciones, gobiernos, el sector pú-
blico y privado y la propia ciudadanía organizada. 
Igualmente es vital poner en marcha actuaciones 
de envergadura que, por su efecto multiplicador 
y dinamizador, contribuyan al logro de estos ob-
jetivos.

Desde la Conferencia Iberoamericana queremos 
contribuir a este esfuerzo.

No en vano la XXIV Cumbre Iberoamericana de 
Jefes de Estado y de Gobierno (Veracruz, diciem-
bre del 2014), lleve por título “Iberoamérica: 
Educación, Innovación y Cultura”. Por eso hemos 
planteado la necesidad de apostar por el mejo-
ramiento de la educación en todas sus etapas 
apostando desde nuestro espacio iberoamerica-
no del conocimiento por la educación terciaria, 

incluyendo la técnica y tecnológica a través de 
una movilidad académica de estudiantes, profe-
sores e investigadores, basada en la certificación 
y el reconocimiento de estudios tal como nos lo 
muestra la experiencia europea.

Tenemos ante nosotros una excelente ocasión para 
sentar las bases de la que será la gran transfor-
mación de nuestra región en el siglo XXI: una Ibe-
roamérica reconocida en el mundo por su apuesta 
por el conocimiento y la cultura, líder en desarrollo 
humano y cohesión social y ejemplo de la van-
guardia en el mundo que compartimos.

        Tenemos ante nosotros 
una excelente ocasión para sentar 
las bases de la que será la gran 
transformación de nuestra región 
en el siglo XXI  
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México será el país anfitrión 
de la XXIV Cumbre Iberoame-
ricana de Jefes de Estado y de 
Gobierno, luego que en 1991 
acogió la primera edición de 
este mecanismo en la ciudad 
de Guadalajara. 

Este año, la ciudad de Vera-
cruz, cuyo significado es clave 
para la historia de Iberoaméri-
ca, será sede de este encuentro los días 8 y 9 de 
diciembre de 2014, bajo el lema: “Iberoamérica 
en el Siglo XXI: Educación, Innovación y Cultura”. 
Alrededor de estos temas convergerán todos los 
encuentros ministeriales, seminarios y foros prepa-
ratorios de la Cumbre.

El presidente, Enrique Peña Nieto ha hecho refe-
rencia en diversas ocasiones a que continúa vigen-
te la idea de una transformación de la Conferencia 
Iberoamericana (la cual agrupa a 22 naciones his-
pano y luso parlantes, con 630 millones de ha-
bitantes), pero debe transformarse ante la nueva 
realidad para seguir dando frutos.

La consolidación del espacio cultural iberoame-
ricano representa la vía más propicia para que 
Iberoamérica enfrente su presente e imagine su 
futuro. La vigencia de la Cumbre está en enten-
der que la educación, la innovación y la cultura 
son los ejes rectores con los que la comunidad 
Iberoamericana alcanzará su desarrollo pleno, en 

el contexto de la comunidad 
global, tal y como se estable-
ció en la Declaración de la XVII 
Conferencia Iberoamericana 
de Cultura en Agosto de 2014.

Asimismo, dicha Declaración 
consideró que la educación 
es el recurso más valioso para 
las personas, sociedades y go-
biernos en Iberoamérica, por lo 

que la innovación en el proceso educativo es una 
herramienta insustituible para nuestro desarrollo. 
La interacción entre ambos elementos es imperati-
va en nuestro tiempo.

Sin embargo, es importante entender que para 
avanzar en materia educativa, también es funda-
mental entender la necesidad de construir redes 
de talento. La movilidad académica internacional 
es una experiencia innovadora que contribuye a 
mejorar la calidad de la educación, cuyo impacto 
trasciende en la vida de quien la realiza, porque 
amplía su acervo cultural y potencia las habilida-
des interculturales de quienes participan en ella, 
incentivando a las personas a desarrollar nuevos 
conocimientos y destreza. Cuanto más intensos 
sean los contactos, el diálogo y la cooperación 
en el Espacio Iberoamericano del Conocimiento, 
más crecerá nuestra capacidad de crear e inno-
var y favorecer la construcción de una “ciudadanía 
iberoamericana”.

        La consolidación 
del espacio cultural 
iberoamericano representa 
la vía más propicia 
para que Iberoamérica 
enfrente su presente e 
imagine su futuro
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Por ello, a través de este Espacio Cultural Ibe-
roamericano y desde la Secretaría General Ibe-
roamericana, se coordinará y dará impulso a la 
adopción de políticas públicas entre nuestros paí-
ses y a partir de programas concretos para pro-
mover la movilidad de profesionales en el ámbito 
de la cultura y la circulación de bienes y servicios 
culturales.

Además, se diseñará e impulsará una Agenda Di-
gital Cultural para Iberoamérica que, con un enfo-
que transversal, fomente la inserción de la cultura 
iberoamericana en las redes mundiales de infor-
mación –con especial atención a los derechos de 
autor–, y promueva la participación de la sociedad 
en las grandes posibilidades que brinda la cultura 
digital.

Por último, se adoptará la propuesta mexicana de 
asignar a un grupo de trabajo permanente, inte-
grado inicialmente por Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, España y México, coordi-
nado por la SEGIB, con el apoyo de la OEI, cuya 
tarea principal será diseñar la Agenda Digital 
Cultural Iberoamericana, con énfasis en la digi-
talización sistemática del patrimonio cultural, la 
generación de contenidos locales compartidos, las 
plataformas digitales, la tecnología en los espa-
cios culturales, las artes digitales y las industrias 
creativas; reconociendo las diferencias y asime-
trías existentes entre los países. Todo lo anterior, 
en un clima de respeto y protección a la diversidad 
cultural y de fomento a sectores de la economía 
vinculados a la cultura digital local.

De cara al gran territorio de la Mancha al que se 
refería Carlos Fuentes cuando pensaba en Ibe-
roamérica, queda decir que la educación, la cul-
tura y la innovación son lanzas de Quijotes, pero 
también, los instrumentos fundamentales para mi-
rar al futuro con los pies en la tierra.

        La educación, la cultura 
y la innovación son lanzas de Quijotes, 
pero también, los instrumentos 
fundamentales para mirar al futuro 
con los pies en la tierra
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Una Alianza se basa en la iden-
tificación de intereses comunes 
que proteger; una Comunidad 
es algo distinto, una Comuni-
dad se fundamenta en elemen-
tos identitarios que comparten 
todos los miembros, a partir de 
los cuales se construyen pro-
yectos comunes.

Se ha puesto mucha veces de 
manifiesto que una de las re-
giones más homogéneas del 
planeta es América Latina, un 
territorio continuo que cuenta con una historia y 
una cultura que ha compartido durante más de 
500 años (que se fusionó con otros elementos ori-
ginarios propios de cada una de las subregiones), 
con estrechos lazos de sangre que recorren todo el 
continente, con dos lenguas comunes, muy próxi-
mas la una de la otra y con sistemas políticos y 
económicos similares. Esta América Latina es una 
comunidad, que comparte esos mismos rasgos 
que la definen (lengua, cultura, historia, lazos de 
sangre, democracia y mercado) con la Península 
Ibérica, de forma que juntos ensanchan esa Comu-
nidad y constituyen la Comunidad Iberoamerica-
na. Sus manifestaciones son incontables. Nuestras 
empresas, universidades, gremios profesionales, 
periodistas, etc. han formado una compleja red 
hecha de cooperación e intereses que constituye 
la encarnadura de la Comunidad Iberoamericana. 

Y nuestros ciudadanos, con un 
entramado de relaciones socia-
les y familiares de una intensi-
dad que raramente se encuen-
tra en otras zonas del mundo, 
conforman ese sustrato real que 
constituye los cimientos de un 
espacio iberoamericano.

El funcionamiento de esta Co-
munidad es relativamente au-
tónomo, solo necesita un clima 
favorable que permita y fomen-
te la ampliación de esa red de 

afectos e intereses que la constituyen. Ahí es donde 
entra la política en general, y dentro de la política, 
la Conferencia Iberoamericana y su máxima ex-
presión, las Cumbres. En efecto, las Cumbres son 
una escenificación al máximo nivel político de esa 
Comunidad viva. Las instituciones iberoamericanas, 
empezando por las propias Cumbres y terminando 
por la SEGIB y por los distintos Organismos Ibe-
roamericanos, están al servicio de la Comunidad, 
para que no decaiga su movimiento, para fomentar 
los contactos, la cooperación y la integración de 
las 22 sociedades que la conformamos, de los 650 
millones que la habitamos.

Sin duda, el hilo conductor de esa Comunidad es 
la cultura. Como decía Carlos Fuentes, la cultura 
es la infraestructura de lo iberoamericano. Ahí hay 
probablemente una tarea que hacer, explicar qué es 
lo iberoamericano, una tarea que se ha impuesto 

        El español, con más 
de 450 millones 
de hablantes nativos, 
es un elemento primordial 
para la cohesión cultural, 
social y económica 
de Iberoamérica y un 
elemento geoestratégico 
de primer orden
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la SEGIB como parte de su proceso de renovación. 
Dentro de ella, es preciso diseñar una presencia 
iberoamericana en EE.UU., país que cuenta con 
55 millones de latinoamericanos. El estatus de la 
lengua española allí (EE.UU. será de facto, en los 
próximos años, un país bilingüe), dependerá tam-
bién de las iniciativas que pongamos en marcha los 
países hispanohablantes desde nuestras políticas 
nacionales y desde nuestras instituciones iberoame-
ricanas. La Conferencia Iberoamericana proporcio-
na el marco y el instrumento necesario para tomar 
iniciativas en este ámbito. 

El español, con más de 450 millones de hablantes 
nativos (solo por detrás del chino) y lengua oficial 
en 21 países, 19 de ellos (más Puerto Rico) con 
continuidad territorial, tiene un nivel de comunica-
tividad altísimo, que lo convierte en un elemento 
primordial para la cohesión cultural, social y eco-
nómica de Iberoamérica y en un elemento geoes-
tratégico de primer orden. Dentro del actual proce-
so de globalización, que está cambiando el centro 
del mundo del Atlántico al Pacífico y nos condu-
ce hacia un protagonismo creciente de Asia y en 
particular de China en los destinos del planeta, la 
idea de construir un espacio económico y político 
conjunto entre Europa y América tiene un evidente 
atractivo. Y la Comunidad Iberoamericana, con un 
pie en cada lado del Atlántico, podría contribuir 
positivamente a la construcción de ese espacio. El 
lanzamiento de la negociación entre Estados Uni-
dos y la Unión Europea de un tratado de libre co-
mercio abre campo para considerar esta hipótesis. 
Si esas negociaciones llegan a buen puerto y, al 
tiempo, renovamos esfuerzos para dar un impulso 
final a las negociaciones de la UE con Mercosur, 
el resultado sería un espacio euroamericano basa-
do en una red de acuerdos políticos, de comercio 

y desarrollo que permitirían hablar, sin demasia-
da licencia, de un bloque occidental en el mun-
do globalizado de hoy, donde los grandes grupos 
político-estratégicos se están articulando en torno 
a grandes comunidades culturales. En un escenario 
como éste, la Comunidad Iberoamericana estaría 
llamada, sin duda, a jugar un papel importante.

Muy vinculada a la cultura como eje vertebrador 
de lo iberoamericano, la educación constituye un 
elemento esencial de esta comunidad y al mismo 
tiempo un camino hacia el futuro. Todo lo dicho 
hasta aquí sobre lengua y cultura comunes favo-
rece un gran proyecto educativo iberoamericano. 
Este proyecto podría articularse en torno a dos pi-
lares, la movilidad de talentos y la transferencia de 
conocimientos.

La movilidad de talentos demanda la transferencia 
de profesionales de donde son excedentarios a don-
de son deficitarios y su puesta en práctica exige la 
remoción de obstáculos de tipo administrativo (ho-
mologación de títulos), corporativo (colegios profe-
sionales) y migratorio (visados) para que ingenie-
ros, arquitectos, médicos, profesores, etc., puedan 
circular libremente por el espacio iberoamericano.

La transferencia de conocimientos precisa además 
de programas y proyectos específicos de movilidad 
de estudiantes y profesores, de cooperación en el 
ámbito de la investigación y de la transferencia de 
tecnología que permita avanzar hacia un mercado 
iberoamericano del conocimiento.

Edmundo O’Gorman, notable historiador mexica-
no, sostuvo, con buenos argumentos, que Améri-
ca no fue descubierta, sino inventada. Podríamos 
decir lo mismo de Iberoamérica, no ya como Co-
munidad, que nos pre-existe a todos, sino como 
proyecto político basado en la cultura, en la 
educación y en la cooperación entre los Estados 
miembros. La renovación del sistema iberoameri-
cano sobre el que estamos trabajando todos los 
países de la Conferencia nos ayudará a hacer de 
esta invención una realidad.
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        La educación constituye 
un elemento esencial de la Comunidad 
Iberoamericana y al mismo tiempo 
un camino hacia el futuro



De la lengua se dice que es 
un camino que une a los pue-
blos que la comparten. Por la 
senda del idioma transitan las 
personas, las artes, los nego-
cios y también las instituciones. 
Por eso, cuando hablamos de 
la necesidad de defender con-
juntamente la cultura común 
iberoamericana debe incluirse 
en ella a nuestras instituciones 
administrativas y jurídicas que se han ido enrique-
ciendo recíprocamente a lo largo de los siglos. 
Ellas, como también sucede con nuestro idioma, 
están amenazadas periódicamente por la incorpo-
ración de extranjerismos.

Los ciudadanos demandan de sus gobiernos y 
Administraciones públicas una manera distinta de 
ejercer el poder, más efectividad, eficacia y efi-
ciencia en la resolución de los problemas públicos 
para favorecer el desarrollo económico y la inte-
gración social. Es una prioridad de la gobernanza 
pública de nuestros países fortalecer la confianza 
en las instituciones públicas y en su capacidad de 
responder y satisfacer a las necesidades y prefe-
rencias de los ciudadanos. Para lograr esto, es 
preciso otorgar mayor confianza a los ciudadanos 
y empoderarlos progresivamente con el fin de que 
asuman un papel más activo en la consecución del 
bien común.

Nuestros gobiernos necesitan 
interconectar Administraciones, 
servicios e información y crear 
espacios comunes de conoci-
miento para aprender de los 
éxitos y de los errores de los 
demás con el fin de progresar e 
innovar con más facilidad. Esto 
hace que haya que poner el 
énfasis en el talento de las per-
sonas que forman parte de las 

organizaciones públicas y en crear un ecosistema 
que integre el talento de una Administración con 
las otras y con el de la sociedad. Así, el principal 
reto en este campo es atraer, gestionar y retener el 
talento de esas personas, sabiendo que la clave se 
encuentra en el aprendizaje.

Las Administraciones de la comunidad iberoame-
ricana necesitamos contar con servidores públicos 
profesionalmente preparados, expertos en ges-
tión pública, claramente orientados al ciudada-
no, identificados con sus instituciones y sus fines 
y proactivos en la elaboración de propuestas. La 
profesionalización de la Administración es un fac-
tor de desarrollo muy relevante y posibilita a los 
Estados afrontar sus retos con mayor eficacia.

       Es preciso otorgar 
mayor confianza a los 
ciudadanos y empoderarlos 
progresivamente con el 
fin de que asuman un 
papel más activo en la 
consecución del bien común

LA COMUNIDAD IBEROAMERICANA 

DE Administración Pública
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Los países iberoamericanos, conscientes de esta 
realidad, estamos construyendo en los últimos 
años una comunidad de conocimiento en Adminis-
tración pública. Así, las Cumbres Iberoamericanas 
de Jefes de Estado y de Gobierno han ido adop-
tando o respaldando varias cartas elaboradas por 
el Centro Latinoamericano de Administración para 
el Desarrollo (CLAD) sobre cuestiones centrales de 
la gestión pública: calidad, gobierno electrónico, 
función pública, derechos y deberes del ciudada-
no y participación ciudadana. Estos documentos, 
junto con las declaraciones, los consensos y los 
códigos acordados por todos en el CLAD, están 
transformando paulatinamente la gestión pública 
en Iberoamérica. Estos compromisos fortalecen 
la conciencia de pertenecer a una cultura pública 
común que se concreta en instituciones y regula-
ciones normativas propias.

El primer Encuentro Iberoamericano de Escuelas 
e Institutos de Administración Pública, celebrado 
en La Antigua en la sede de la AECID en marzo 
de este año por iniciativa del CLAD, Guatema-
la y España, ha supuesto un reforzamiento de la 
comunidad iberoamericana en el ámbito público 
y el comienzo prometedor de la creación de una 
agenda común en Administración pública. En este 
encuentro hablamos de ecosistemas sociales de 
Administración pública, de comunidades de in-
traemprendizaje, de bancos de conocimiento, de 
organizaciones que aprenden, de competencias 
profesionales, de la necesidad de evaluar, de in-
dicadores, de la formación y la capacitación de 
los empleados públicos, de la profesionalización 
de nuestras Administraciones, de crear un banco 
de buenas prácticas, del fortalecimiento de la Es-
cuela Iberoamericana de Administración y Políticas 
Públicas y de apostar decididamente por el apren-
dizaje y el talento como motor de cambio de nues-
tras instituciones y con ello de nuestras sociedades. 
El objetivo es lograr políticas más coherentes y efi-
caces y aumentar la integridad, la calidad y el ren-
dimiento de las instituciones y servicios públicos.

La XVI Conferencia Iberoamericana de Ministras y 
Ministros de Administración Pública y Reforma del 
Estado ha supuesto el afianzamiento de la comu-
nidad iberoamericana de Administración pública. 
En esta reunión preparatoria de la próxima Cumbre 
Iberoamericana que se celebró en México D.F. en 
julio pasado, los países miembros elevamos a esta 
los documentos «Las Competencias como Eje Fun-
damental de la Profesionalización de los Servidores 
Públicos en Iberoamérica» y «Crecimiento Sostenible 
de las Ciudades». Ambos muestran el compromiso 
de Iberoamérica por dirigir a nuestras Administra-
ciones a mejorar efectivamente la vida de los ciuda-
danos, las organizaciones sociales y las empresas.

        La XVI Conferencia 
Iberoamericana de Ministras y 
Ministros de Administración Pública 
y Reforma del Estado ha supuesto 
el afianzamiento de la comunidad 
iberoamericana de Administración 
pública





La próxima Cumbre de Vera-
cruz constituye indudablemente 
una cita de gran trascendencia, 
quizá mayor que las anteriores, 
y ello debido al proceso de re-
novación que está experimen-
tando el sistema de coopera-
ción iberoamericano. Estamos 
en un momento que viene de-
terminado por la emergencia 
económica de gran parte de 
sus países, la consolidación de-
mocrática, el notable descenso de la pobreza y el 
surgimiento de unas clases medias que aspiran a 
mejorar –o al menos a mantener– su estatus. Di-
chos factores han redefinido la percepción geoes-
tratégica de Iberoamérica, cada vez más atractiva 
para los mercados asiáticos, y han generado la 
apertura de nuevos circuitos financieros, cultura-
les, migratorios y tecnológicos.

En este escenario, el principio según el cual la ri-
queza de un país radica en la inversión en capital 
humano, ligado a las demandas formativas de las 
clases medias, hacen especialmente oportunas las 
cuestiones –de cariz educativo y cultural– que se 
abordarán en la Cumbre de Veracruz. El concep-
to de innovación introducido dota al encuentro de 
un acento emprendedor que desborda los tradi-
cionales planteamientos pedagógicos y cognitivos, 
obviamente imprescindibles. Y es que en las eco-
nomías del siglo XXI la innovación se ha convertido 
en el principal motor del crecimiento y en el puntal 

de la competitividad. Ello expli-
ca el empeño sostenido de Chi-
na, EE.UU. y la UE, pese a las 
limitaciones de la crisis, volca-
do sobre la I+D y sobre todo, 
la rotunda apuesta del sector 
privado por invertir en conoci-
miento y tecnología como fuen-
te de valor agregado y garantía 
de retorno económico. Más 
allá del debate que enfrenta a 
los “keynesianos de la innova-

ción” frente a quienes reclaman mayores incenti-
vos para las empresas, la potencialidad del asunto 
anida en la internacionalización del comercio: es 
a través de él como se encauza la transferencia 
de conocimientos, se multiplica la difusión tecno-
lógica y se maximizan los beneficios, no sólo en 
clave económica, sino también en términos crea-
tivos, sociales y de bienestar. Baste pensar en las 
ventajas sanitarias que comporta la biotecnología 
aplicada o calibrar el impacto en la industria cul-
tural de la revolución de las telecomunicaciones. 
Por supuesto, la rentabilidad de la innovación ha 
propiciado que ciertos gobiernos desarrollen prác-
ticas fraudulentas (infringiendo derechos de pro-
piedad intelectual) o intervencionistas (imponiendo 
condiciones proteccionistas a empresas extranje-
ras) encaminadas a lograr réditos a corto plazo, 
a costa de saltarse el paso más arduo y decisivo: 
alcanzar la generación propia de conocimiento.
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MOVILIDAD Y CONOCIMIENTO: 
EJES DE LA INNOVACIÓN iberoamericana

Jesús Andreu Ardura

Director de la Fundación Carolina

        La potencialidad 
de la innovación anida 
en la internacionalización 
del comercio: encauza 
la transferencia 
de conocimientos y 
multiplica la difusión 
tecnológica
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En este punto es donde se aprecia la importancia 
de los promotores de la ciencia: las universidades 
y los centros de investigación. En el denominado 
triángulo del conocimiento, donde confluyen los 
esfuerzos de los gobiernos, las empresas y las 
instituciones académicas, a estas últimas les co-
rresponde la labor crucial de producir y validar los 
avances científicos que conducen a la introducción 
de nuevos dispositivos o aplicaciones en el merca-
do: un proceso que a menudo conlleva el “efecto 
multiplicador” que los usuarios les otorgan, demo-
cratizando la innovación. Al igual que en el terreno 
empresarial, la financiación pública de la I+D es 
objeto de un debate al que se superpone el de 
la presencia de las corporaciones privadas en la 
construcción del conocimiento. No obstante, sin 
restarle relevancia al mismo, el foco de la cuestión 
ha sido desplazado por el de las oportunidades 
que, de nuevo, abre la internacionalización.

No parece casual que las mejores universidades 
iberoamericanas, de acuerdo con el último ran-
king QS, se encuentren en los países que mayor 
inversión extranjera reciben: Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, México y Perú. Tampoco parece 
serlo el hincapié que, en paralelo, están poniendo 
sus gobiernos en programas de intercambio exte-
rior, entre los que destacan los activados por Brasil 
y Ecuador, o la Plataforma de Movilidad Acadé-
mica de la Alianza del Pacífico, una especie de 
Erasmus intra-regional: precisamente la implanta-
ción de un Erasmus ampliado a toda Iberoamérica 
constituye uno de los puntos fuertes de la agenda 
de Veracruz. Cabe subrayar que este modelo no 
solo sirvió en Europa para fortalecer la conciencia 
de ciudadanía, también favoreció la articulación 

de un espacio científico compartido e, igualmente 
importante, impulsó la circulación laboral comu-
nitaria. Así, la movilidad universitaria –en la que 
por cierto es habitual que los agentes públicos y 
privados sumen fuerzas– es al ámbito académico-
científico lo que la transferencia tecnológica al 
ámbito empresarial, un vector que repercute en 
positivo sobre la innovación, la prosperidad y los 
niveles de empleabilidad en nuestras sociedades 
de conocimiento.

23 años después de la inauguración del sistema de 
Cumbres, en el que España jugó un papel nodal 
en el contexto de expansión de su acción exterior, 
nuestro país tiene la obligación de contribuir a su 
actualización en un mundo transformado, aportan-
do ideas frescas –orientadas a intensificar la redes 
transatlánticas de talentos y premiar la creatividad 
y el emprendimiento–, así como su experiencia 
mediadora de nación europea. Retomando el ho-
rizonte de Veracruz, una de las tareas ineludibles 
pasa desde luego por aprovechar nuestro gran va-
lor económico –el español– para afianzarlo ya no 
como activo cultural (fuera de duda) sino como 
vehículo de comunicación científico-técnica y, por 
ende, del comercio internacional. Es nuestra inno-
vación pendiente.

        La movilidad universitaria es al 
ámbito académico-científico lo que la 
transferencia tecnológica al ámbito 
empresarial, un vector de innovación, 
prosperidad y empleabilidad  
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América Latina está inmersa 
en un positivo dinamismo so-
cial, económico y político, que 
queda patente en cada cumbre 
iberoamericana. Sin embargo, 
y a pesar de los avances de 
los últimos años, una amplia 
gama de problemas estructu-
rales permanecen inalterables 
y representan, con incidencia 
desigual, los problemas comu-
nes de los 41 países de la región y sus más de 570 
millones de habitantes.

Es cierto que en años recientes se han producido 
avances significativos en la reducción de la pobre-
za, a la par que unos 50 millones de personas 
se han incorporado a las clases medias, según 
la CEPAL y el PNUD. Pero la bonanza económica 
de la última década no ha servido para mejorar 
significativamente la educación y modernizar la 
economía, sino para aliviar la insostenible situa-
ción de pobreza e injusticia social. Por ello los es-
fuerzos han sido insuficientes: una proporción muy 
elevada de latinoamericanos sigue en riesgo de 
ver fuertemente afectado su bienestar en caso de 
acontecer algún tipo de crisis (económica, desas-
tres naturales u otras).

Además, si bien casi 70 millones de personas sa-
lieron de la pobreza en la última década, todavía 
el 12% de la población (otros 68 millones) viven en 
condiciones de extrema pobreza, especialmente en 

las áreas rurales. Y también si-
guen existiendo altos niveles de 
exclusión social, especialmente 
entre las mujeres, los pueblos 
indígenas, los afrodescendien-
tes y los jóvenes. América La-
tina es la segunda región en 
nivel de desigualdad, después 
del África Subsahariana.

En este contexto socioeconómi-
co, la educación es una herramienta fundamental 
para el cambio. Aunque el 93% de niños termina 
la educación primaria, tan sólo el 57% de los jó-
venes (160 millones entre 10 y 24 años) ha logra-
do completar sus estudios secundarios, según la 
UNESCO. Por tanto, es crítico ampliar el acceso a 
la educación secundaria, revisando la formación 
de los docentes y estableciendo nuevas líneas y es-
pecialidades para adaptarse a las demandas de 
un mercado globalizado, y todo ello apoyándose 
en las nuevas tecnologías.

Por otro lado, la consolidación del progreso eco-
nómico de la región pasa por construir una clase 
emprendedora e innovadora que juegue un pa-
pel crucial en la transformación de las socieda-
des a través de la creación de un crecimiento 
económico sostenible. En este sentido, el Banco 
Mundial1 destaca que la falta de innovación de 
las empresas latinoamericanas les obliga a cre-
cer de forma más lenta, debido a que introducen 
nuevos productos con menor frecuencia que sus 

        Siguen existiendo 
altos niveles de exclusión 
social, especialmente 
entre las mujeres, los 
pueblos indígenas, los 
afrodescendientes y los 
jóvenes
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LAS TRES PALANCAS 
DEL CAMBIO EN América Latina

Gonzalo Sales

Responsable de Programas de Responsabilidad Social Corporativa en FERROVIAL
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competidores en economías similares. Crear un 
entorno favorable al emprendimiento y la inno-
vación requiere abordar retos como la mejora 
del capital humano, de nuevo a través del acce-
so a la educación secundaria y la calidad de la 
educación en escuelas de negocio (sólo 20 de 
las 1.730 escuelas de negocio latinoamericanas 
cuentan con acreditación internacional), la me-
jora de infraestructuras como ventaja competitiva 
y una mayor protección legal de la propiedad 
intelectual.

Por último, el español es el elemento vertebrador 
de la diversidad étnica (650 pueblos indígenas) y 
cultural (600 idiomas) de la región, pero el fac-
tor cultural no debe centrarse exclusivamente en 
la lengua, que es tan sólo un vehículo, sino en 
la creación de un espacio común integrador. La 
cultura puede convertirse en el factor más influyen-
te de acercamiento e integración iberoamericana, 
ayudando a superar la visión puramente economi-
cista de la relación entre nuestros países, afirman-
do las bases de un futuro común centrado en las 
personas y en la solidaridad. 

El aumento del uso de las TICs en la región (de 4 
a 39 usuarios de internet por cada 100 habitantes 
desde 2000) y la construcción de una Agenda Di-
gital Cultural para Iberoamérica puede propiciar 
el acceso a la cultura de las clases más desfavo-
recidas, así como el intercambio cultural entre la 
comunidad iberoamericana, consolidando el Es-
pacio Cultural Iberoamericano en el mundo.

Por tanto, Educación, Innovación y Cultura son las 
tres palancas de cambio fundamentales para el 
verdadero desarrollo humano de América Latina. 
Con ellas la región fomentará las oportunidades, 
reducirá las desigualdades y sostendrá su desarro-
llo.

España y Portugal, aprovechando su doble condi-
ción de miembros de la comunidad iberoamerica-
na y de la europea, tienen ante sí una oportunidad 
para actuar como anclas que ubiquen a la región 
en una “nueva centralidad”2 y evitar que una co-
munidad con tantos vínculos naturales con el At-
lántico siga desviando su mirada hacia el Pacífico.

        Educación, Innovación 
y Cultura son tres palancas 
de cambio fundamentales para 
el verdadero desarrollo humano 
de América Latina  
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1	 “El emprendimiento en América Latina. Muchas empresas y poca inno-
vación”. http://www.worldbank.org/content/dam/Worldbank/document/
LAC/EmprendimientoAmericaLatina_resumen.pdf 

2	 José Antonio Llorente, “América Latina, la nueva centralidad”, artículo 
publicado en UNO9.
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El cine nos acerca al mundo 
cotidiano de las ilusiones, a 
la realidad y a lo imaginario. 
El cine es, sin duda, un vehí-
culo inmejorable para trans-
mitir valores y estrechar lazos. 
Ninguna otra manifestación 
cultural tiene la capacidad de 
dar a conocer la cultura y las 
diferentes formas de vida como 
el cine. Eso lo saben muy bien 
los estadounidenses que lo han 
aprovechado durante décadas 
para difundir su manera de ser y sus valores por 
todo el mundo con enorme éxito.

El español es un idioma hablado por 500 millo-
nes de personas en el mundo y, sin embargo, hasta 
ahora no hemos sido capaces de aprovechar esta 
fuerza y este nexo de unión para y por nuestras his-
torias. Ha llegado el momento de hacerlo. España 
y América Latina cuentan con un enorme talento y 
una gran potencia creativa; la proximidad cultural, 
lingüística e histórica junto con las particularida-
des de cada nación constituyen una de las mayores 
fuentes de inspiración que debemos ser capaces de 
trasladar al lenguaje audiovisual para reflejar nues-
tra historia tal y como la queremos contar, nuestra 
vida tal y como nos gustaría que se viera y nuestras 
tradiciones y costumbres tal y como son o han sido. 
Somos nosotros, la comunidad iberoamericana, 
quienes tenemos que narrarlo para evitar que sean 
otros los que interpreten nuestra esencia.

¿Podemos hacerlo? Claro que 
sí. Pero es preciso establecer 
políticas de cooperación que 
refuercen la presencia del cine 
hecho en Iberoamérica en el 
resto de los países, buscar his-
torias, lugares y artistas que nos 
unan, potenciar el mercado in-
terno. Hay que fomentar la co-
producción, los programas de 
cooperación y la organización 
de festivales y otras iniciativas 
conjuntas de promoción.

Buen ejemplo de ello ha sido la primera edición de 
los Premios Platino, organizados por EGEDA (Enti-
dad de gestión de derechos de propiedad intelec-
tual) y FIPCA (Federación Iberoamericana de Pro-
ductores Cinematográficos) con la colaboración de 
otras instituciones, que se ha organizado en abril de 
este año en Panamá. Más de 700 películas presen-
tadas representando a 22 países hispanohablantes 
de América Latina, más Brasil, Portugal y España se 
dieron cita en lo que, ya es, el acontecimiento más 
importante de fomento y promoción internacional 
de la cinematografía iberoamericana. Los medios 
de comunicación de 28 países recogieron las más 
de 1.700 noticias generadas por la primera edición 
de estos premios, que llegaron a 16 millones de 
personas en todo el mundo. La magnífica respuesta 
que ha tenido esta iniciativa es el primer paso para 
forjar la marca del “cine iberoamericano” que, en-
tre todos, debemos impulsar globalmente.

        La proximidad 
cultural, lingüística e 
histórica junto con las 
particularidades de cada 
nación constituyen una 
de las mayores fuentes 
de inspiración que debemos 
ser capaces de trasladar 
al lenguaje audiovisual
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EL CINE 
QUE NOS une

Enrique Cerezo

Productor y distribuidor cinematográfico y Presidente de EGEDA





Pero ¿es posible fomentar una industria audiovisual 
iberoamericana sin una adecuada protección de 
los derechos de sus titulares? Claramente no. Des-
de EGEDA, venimos desarrollando una activa labor 
para el fortalecimiento, promoción y distribución de 
la producción audiovisual en España e Iberoaméri-
ca, trabajando especialmente en la defensa de los 
derechos de propiedad intelectual de los producto-
res audiovisuales en los dos continentes. Mantene-
mos importantes relaciones con las asociaciones de 
productores de los diferentes países de la comunidad 
iberoamericana, y hemos puesto en marcha entida-
des de gestión colectiva de derechos de propiedad 
intelectual junto con las asociaciones de producto-
res nacionales en Ecuador, Perú, Colombia, Chile, 
México y Uruguay, que permiten gestionar de forma 
eficaz los derechos que en materia de propiedad in-
telectual corresponden a los creadores.

Tenemos que ser conscientes que al proteger la 
propiedad intelectual no solo estamos garantizan-
do el futuro de los creadores, también aseguramos 
la continuidad de contenidos, de “nuestros conte-
nidos”, para alimentar la sociedad de la informa-
ción. Y no hay que perder de vista que al proteger 
la propiedad intelectual apoyamos a un sector muy 
importante, porque la industria audiovisual es una 
industria estratégica no solo en términos culturales 
sino también económicos. Es una industria que con-
tribuye a la creación de puestos de trabajo y atrae 
inversión a todos los sectores de la economía de un 
país. Constituye además, un excepcional elemento 
de promoción de la “marca país” exportando su cul-
tura, historia y valores, siendo un inestimable esca-
parate de promoción turística.

Sin embargo, desgraciadamente, no todo el mun-
do reconoce el derecho de la propiedad intelectual. 
La piratería, tan asentada en algunas mentalidades, 
está causando un terrible mal a la industria cinema-
tográfica y a los creadores. Es necesario romper con 
la idea del gratis total cuando se trata de contenidos 
mientras que no se plantea con otros bienes o servi-
cios. Y en esto tenemos que estar juntos. Nos juga-
mos el fortalecimiento y desarrollo de nuestro cine.

No se puede hablar de la industria cinematográfi-
ca sin tener en cuenta a Estados Unidos, y por eso 
EGEDA mantiene una alianza estratégica con la 
MPA (Motion Picture Association of America) para la 
potenciación del cine español e iberoamericano en 
este continente. Organizamos en Los Angeles, desde 
1994, y en Miami desde hace cuatro años, mues-
tras anuales de cine español, no solo para dar a 
conocer y fomentar las producciones más recientes, 
sino creando un lugar de encuentro de la industria 
estadounidense con la española e iberoamericana.

La suma de esfuerzos a veces consigue lo imposi-
ble. También en el complicado y difícil terreno de la 
financiación de los proyectos. Las coproducciones, 
cada vez más frecuentes afortunadamente entre los 
países iberoamericanos, son una fórmula que hay 
que desarrollar aún más, y también hay que seguir 
apostando por la financiación mediante avales es-
pecíficos para la industria audiovisual, como los 
que se conceden a través de “Audiovisual SGR”, la 
primera sociedad de garantía recíproca del sector 
audiovisual creada por EGEDA y el Ministerio de 
Cultura español. Ambas fórmulas son compatibles 
y necesarias para reforzar la industria del cine ibe-
roamericano.

Apoyar al cine iberoamericano es creer que éste 
puede ser uno de los más eficaces mensajeros de 
la cultura y los valores de cada nación, es enten-
der que puede convertirse en un reclamo turístico de 
primer orden y es estar convencido que el cine es el 
embajador más cualificado del talento iberoameri-
cano y el que mejor va a contar nuestra historia y 
nuestra realidad.
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        Las coproducciones, cada vez 
más frecuentes afortunadamente 
entre los países iberoamericanos, 
son una fórmula que hay 
que desarrollar aún más



Sin duda uno de los hitos más 
relevantes de este año fue el 
pasado mundial de fútbol en 
Brasil. Más allá de lo deportivo 
y de lo felices o no que haya-
mos quedado con el desempe-
ño de nuestras selecciones, se 
trata de un evento que cada 4 
años reúne a casi un millón de personas de dis-
tintas latitudes, transformando por un mes al país 
sede en el mejor ejemplo de la Aldea Global que 
nos habló McLuhan.

Es justamente a esa aldea a la que las empresas 
apuntan hoy para crecer. Pensar solo en el 1% de 
mercados como el de Brasil, Argentina, España es 
pensar en grande y las compañías latinoamerica-
nas comenzaron a hacerlo hace ya un tiempo.

Pero cuando hablamos de expansión, crecimiento, 
economía global, tratados de libre comercio, no 
es solo de la capacidad de llegar a un mercado, 
sino de integrarse a él. Y en ese sentido pareciera 
ser que poco se consideran las ventajas que sig-
nifican para Iberoamérica los múltiples factores 
culturales en común que unen a sus países y, por 
cierto, a sus mercados y empresas. Considerar por 
ejemplo que son solo dos idiomas (español y por-
tugués) los que reúnen el lenguaje de más de 650 
millones de personas.

Estudios de mercado, identi-
ficación de nichos, costos de 
producción, eficiencias, y un 
sin número de factores de ma-
nagement son los que por lo 
general priman a la hora de ex-
pandirse. Preguntas como dón-
de establecer el centro de pro-

ducción, los servicios corporativos compartidos, 
etc., si bien son importantes no son suficientes a la 
hora de emprender una expansión internacional.

Crear empresa más allá de las fronteras implica 
generar valor en otras comunidades y culturas, por 
lo tanto lo primero que debería reflexionar una fa-
milia empresaria es cómo trascenderá el Gobier-
no Corporativo de la organización en un nuevo 
contexto cultural. Preguntarse no sólo por lo que 
puedo vender en un país, sino por lo que es im-
portante para ellos. No se trata sólo de difundir los 
nuevos puestos de trabajo que ofrecerá la empre-
sa, sino también de las posibilidades de desarrollo 
que para esa comunidad se pueden generar.

Es que integrar culturas, es abrir la toma de deci-
sión al talento local, a su experiencia y a su histo-
ria. Formar equipos de trabajo de alto rendimien-
to que sepan valorarse desde la diversidad y la 
integración, y no desde la competencia. También 
implica dar espacio para acoger los juicios y pre-
juicios de ambos lados y asumirlos como parte de 
la nueva realidad que se construye.

       Crear empresa más 
allá de las fronteras 
implica generar valor 
en otras comunidades 
y culturas

Gonzalo Jiménez-Seminario

Director del Centro de Gobierno Corporativo & Familias Empresarias de la Universidad 
del Desarrollo de Chile
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Crecer, expandirse implica la valentía de gober-
nar desde los valores, siendo respetuoso de cada 
realidad local y lo suficientemente audaces para 
adoptar lo mejor del otro como si fuera nuestro. 
Crear empresa también es crear cultura. Servirnos 
por ejemplo, de lo que algunos les sobra cultural-
mente, como puede ser la calidez latinoamerica-
na, o la tenacidad europea y llevarla más allá de 
sus fronteras, generando así aprendizaje y por lo 
tanto desarrollo.

También está el acervo cultural propiamente tal 
que posee cada país, con su originalidad, expre-
siones artísticas, folclore, hazañas y héroes. De 
todo aquello las empresas pueden ser un magní-
fico puente y canal de difusión. De hecho, ejem-
plos grandiosos son los que han emprendido LAN 
con la iniciativa “cuido mi destino” o Prosegur, 
otra empresa de origen familiar que a través de 
su fundación y del programa “Piecitos Colorados” 
promueven la educación de comunidades rurales, 
rescatando las costumbres de sus pueblos origi-
narios.

Vale la pena entonces reflexionar sobre lo que ha 
hecho exitosas a algunas empresas latinoamerica-
nas al momento de salir de su país, cuando sí han 
sabido incorporar desde el inicio de su expansión, 
las costumbres, buenas prácticas y el genuino res-
peto por el nuevo entorno y su gente. En cambio 
los fracasos siempre se han relacionado con lle-
var modelos de un lugar a otro, pensando que las 

mismas claves del éxito en un hemisferio funcio-
narán en otro. Muy globalizados estaremos, pero 
la necesidad de identificarnos con nuestro grupo 
de referencia y de hacer propio, incluso aquello 
que sabemos viene de afuera, es un aspecto casi 
gregario que en algunos casos cuando se ha mini-
mizado, ha significado el desastre.

Sin duda que las familias empresarias que, ante la 
decisión de ir más allá de sus orígenes, han tenido 
el coraje de ser consecuentes con sus valores y de 
integrarse legítimamente, son las que ahora triun-
fan, porque el mercado siempre premia cuando se 
juega limpio y se juega con todos.
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Si uno busca en la programa-
ción del festival de cine de San 
Sebastián 2014 y descubre el 
gran número de películas lati-
noamericanas en sus distintas 
secciones, comprobará que 
menos en un par de cintas, la 
presencia española es inexis-
tente. Cada año que pasa hay 
menos y menos rastro de pre-
sencia artística, de técnicos o 
de empresas españolas. Y esto ha ocurrido este 
año en todos los demás festivales: Cannes, Berlín, 
Venecia, Toronto y otros. Y lo que es peor: apenas 
se estrenan películas iberoamericanas en los cines 
españoles y menos aún en coproducción con Es-
paña.

Si uno acude al encuentro de coproducción la-
tinoamericano que se celebra todos los años en 
Donosti, donde se seleccionan un importante nú-
mero de proyectos para buscar coproductores, el 
año pasado ya comprobé que la mayoría de los 
cineastas de la otra orilla buscaban socios alema-
nes o franceses y no productores españoles. Ya no 
contamos como posibles socios o compañeros de 
viaje de sus proyectos. ¿Por qué?

Estamos en retirada o casi en desbandada en 
política cultural, en la inexistente política cultu-
ral. Si miramos un poco para atrás y nos acor-
damos de la creación del programa Ibermedia, 
nos vendrá a la memoria el gobierno de Aznar 

y su secretario de Estado de 
Cultura, Miguel Ángel Cortés, 
alguien que consideraba que 
el cine era importante para la 
difusión de la Marca España 
en Iberoamérica y que con el 
apoyo de los responsables de 
Exteriores puso en marcha el 
programa. En las Cumbres de 
Jefes de Estado, se hablaba de 
cine, nos reuníamos con los 

cineastas y autoridades, y se pensaba y discutía 
sobre el futuro del común cine iberoamericano, 
el famoso mercado de los quinientos millones de 
hispano hablantes era posible y lo más importante 
de todo: nos lo creíamos y teníamos ilusión.

Intentando no dejarme llevar por la nostalgia del 
espléndido futuro que uno veía en esos años, qui-
siera detenerme un poco en hablar del programa 
Ibermedia. España fue la impulsora del progra-
ma, cuyo gran acierto para que funcionara fue el 
poner la condición de que para recibir la ayuda 
cada país tenía que poner dinero en Ibermedia, 
al contrario de lo que pasaba en el resto de los 
programas. La aportación económica mayoritaria 
española proviene del Ministerio de Exteriores, y 
cada año es menos y menos, por lo tanto nuestro 
peso en el programa es menor. A pesar de la bue-
na labor de Itziar Taboada, nos estamos dejando 
comer el terreno por Brasil y otros países que sí 
consideran el cine como un arma cargada de fu-
turo. El programa Ibermedia funciona muy bien en 
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        Es muy importante 
fabricar películas, pero 
la mayoría de las películas 
latinoamericanas no se 
estrenan más que en su país 
de origen y como mucho 
en el país coproductor
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coproducción de películas, en desarrollo de guio-
nes o formación, pero sigue con el agujero negro 
de la distribución. Es muy importante fabricar pe-
lículas, pero la mayoría de las películas latinoa-
mericanas no se estrenan más que en su país de 
origen y como mucho en el país coproductor, pero 
casi nunca en otros países de América o de Espa-
ña y Portugal. Y en esto hemos bajado los brazos. 
Habría que impulsar un programa de distribución 
de películas en el ámbito latino.

Las autoridades cinematográficas iberoamerica-
nas deberían pensar y buscar soluciones para la 
circulación de películas en las, cada día, más pan-
tallas de cine pues mientras en España se cierran 
salas cada semana, en América Latina se abren. 
Hay que felicitar también a Ibermedia por la difu-
sión en televisión, en un gran número de televisio-
nes públicas y privadas, de una gran variedad de 
películas iberoamericanas.

Si uno se cree que tenemos una gran lengua co-
mún, que soñamos en el mismo idioma, que la 
variedad de palabras y acentos nos enriquece 
como personas, que juntos somos más fuertes, 
que podemos crear y disfrutar imágenes e ideas en 
común, que tenemos ambiciones de contar bien 
nuestras historias, si somos competentes como 
empresarios, si cada día hay mejores técnicos y 
actores, si nuestras empresas pueden hacer con 
las mismas calidades películas y series que otras 
cinematográficas europeas o norteamericanas.

Es asombroso aceptar que los fondos de las ci-
nematográficas de Argentina, Brasil o México 
tienen mucho más dinero que el fondo español. 
Siempre me sale pedir que quiero competir como 
empresario con las mismas ayudas que tienen los 
productores alemanes, franceses o ingleses, con 
las mismas, no más, pero no menos. Vemos con 
admiración como crecen las políticas de incenti-
vos de México, Brasil o Colombia. Y las nuestras 
retroceden, disminuyen y nos pasamos los días ha-
blando si van a pagar lo que deben tres años más 
tarde de cuando las producimos.

De verdad alguien se cree que no hay 60 millones 
de euros al año para nuestro cine, y sí miles de 
millones para rescatar bancos.

Espero que algún día alguien del gobierno se dé 
cuenta del error de la política cultural y que hay 
que dar un giro de 180 grados al rumbo.

La otra orilla sigue ahí, esperando que volvamos 
a reconstruir el puente que nunca debimos aban-
donar, todavía hay tiempo antes de que se caiga.
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Durante los últimos años, las 
Cumbres presidenciales se han 
puesto de moda en el marco 
de reuniones de los diversos 
organismos internacionales y 
mecanismos subregionales. 
Éstas, enfrentan el desafío de 
trascender alcanzando logros 
concretos que se conviertan en 
políticas públicas dentro de las 
naciones participantes. La XXIV 
Cumbre Iberoamericana ten-
drá este diciembre en Veracruz, México, la opor-
tunidad de demostrar su vigencia en medio de un 
debate sobre su relevancia.

Con su creación en 1991, la Cumbre Iberoame-
ricana representó el primer esfuerzo diplomático 
que reunió a los Jefes de Estado latinoamericanos 
con sus homólogos de España y Portugal; a partir 
de ese momento, han surgido una serie de meca-
nismos para la integración latinoamericana, entre 
los que destaca la Unión de Naciones Surameri-
canas (UNASUR) y más recientemente la Comu-
nidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(CELAC).

Parte de la utilidad de las Cumbres Iberoamerica-
nas, en un inicio, fue establecer un vínculo entre 
los países latinoamericanos y Europa a través de 
sus antiguas metrópolis; hoy, los países de Amé-
rica Latina y el Caribe, no sólo tienen su propio 
foro político, sino que han establecido una rela-

ción formal entre la CELAC y la 
Unión Europea.

La región ha evolucionado 
también en cuanto a aspectos 
democráticos y económicos. 
Los países de América Latina 
han dado pasos importantes, 
entre ellos, enfrentar con re-
lativo éxito la crisis financie-
ra mundial; sin embargo, las 
naciones latinoamericanas 

siguen luchando por alcanzar aspectos tan fun-
damentales como la erradicación de la pobreza 
y la desigualdad, una educación de calidad, la 
eliminación de la corrupción, el fortalecimiento de 
las instituciones y un desarrollo económico soste-
nible.

En este contexto, con una América Latina cam-
biante, la Cumbre Iberoamericana se ha visto 
obligada a enfrentar un proceso de transforma-
ción y adecuación a la realidad global. Entre estas 
transformaciones, destacan las propuestas para 
modificar la periodicidad de las Cumbres, con 
el objetivo de que se lleven a cabo de manera 
bienal, alternando con las cumbres CELAC-UE; el 
esquema de financiamiento, para que los países 
latinoamericanos aporten una porción más equi-
tativa frente a España y Portugal; y el fortaleci-
miento de la Secretaría General Iberoamericana, 
para la creación de una estructura que integre los 
diversos organismos y esfuerzos iberoamericanos.

        Con una América 
Latina cambiante, 
la Cumbre Iberoamericana 
se ha visto obligada 
a enfrentar un proceso 
de transformación 
y adecuación a la realidad 
global
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Enrique Iglesias, primer Secretario General Ibe-
roamericano, describe las Cumbres como la pun-
ta de un iceberg, que sin duda demuestra el inte-
rés de cada país por continuar participando, pero 
que tienen una profundidad mucho mayor que 
aquella que se observa a simple vista. El sistema 
Iberoamericano incluye una estructura que coad-
yuva al alcance de los acuerdos presidenciales. 

Cabe destacar que dentro de este sistema existen 
cuatro organismos iberoamericanos –además de 
la Secretaría General Iberoamericana, hoy enca-
bezada por la costarricense Rebeca Grynspan Ma-
yufis– los cuales están especializados en diferentes 
temas: la Organización de Estados Iberoamerica-
nos para la Educación, la Ciencia y la Cultura; 
la Organización Iberoamericana de Juventud; la 
Organización Iberoamericana de Seguridad So-
cial; y la Conferencia de Ministros de Justicia de 
los Países Iberoamericanos.

En seguimiento a los trabajos que éstos han rea-
lizado, y reconociendo el potencial que emana 
de los vínculos iberoamericanos, se han elegido 
como temas para la XXIV Cumbre Iberoamerica-
na: la educación, la cultura y la innovación. El 
establecimiento de estos temas es precisamente 
lo que permitirá mantener la vigencia de estas 
cumbres frente a otros mecanismos multilaterales 
regionales.

La cultura es la base para la cooperación políti-
ca y económica. Basta encontrarse fuera del país 
para sentirse identificado con las culturas ibéricas 
y latinoamericanas. Sin embargo, de esta identi-
dad, que va mucho más allá de la lengua, tene-
mos todavía mucho más que desarrollar a favor 
de nuestras naciones. Existen muchos elementos 
culturales que nos unen, pero también diferencias 
que nos enriquecen. El mestizaje que comenzó 
hace cinco siglos continúa profundizándose a tra-
vés de los múltiples movimientos migratorios tanto 
dentro de América Latina como desde ésta hacia 
España y Portugal. Según el Instituto Nacional de 
Estadística de España, existen 2 millones y medio 
de habitantes en España, nacidos en América La-
tina.

En este sentido, una propuesta de la cual se ha 
hablado pero no se ha concretado, y quizás la 
Cumbre en Veracruz pueda contribuir a ello, es el 
establecimiento de un programa de intercambio 
estudiantil y docente entre los 22 países miem-
bros. Este programa, inspirado en el ERASMUS 
europeo, permitiría no solamente eliminar las 
barreras, sino promover el intercambio cultural, 
ampliando el conocimiento y las habilidades de 
quienes participan. Los intercambios académicos 
profundizan el sentido de ciudadanía global en 
los estudiantes y sus contactos con nacionales de 
países hermanos. Ésta sería una acción concreta 
mediante la cual se estrecharían los vínculos cul-
turales entre las naciones y entre profesionales de 
diversas áreas de estudio.
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hermanos



Según datos de la Organización de las Naciones 
Unidas, de los 600 millones de latinoamericanos 
y caribeños, más del 26 por ciento son jóvenes 
entre 15 y 29 años. Claramente no todos ellos 
son estudiantes universitarios, pero al formar con 
un sentido global a aquellos que sí lo son, se 
contribuye al desarrollo de los países en aspec-
tos tanto económicos como políticos y sociales. 
La desigualdad en el acceso al conocimiento, 
como ha expresado la Secretaria Grynspan, abre 
las brechas sociales y económicas más profundas. 
México tiene 20 convenios de cooperación o in-
tercambio en materia cultural con los países que 
conforman el sistema iberoamericano, sin embar-
go, sólo se ofertan becas para mexicanos por par-
te de 8 países.

Este programa contribuiría puntualmente a desa-
rrollar aquello que propusieron el ex presidente 
de Chile Ricardo Lagos, la ex Canciller mexica-
na Patricia Espinosa, y el ex Secretario General 
Iberoamericano Enrique Iglesias en “Una reflexión 
sobre el futuro de las Cumbres Iberoamericanas”: 
un Espacio común de la cultura, un espacio co-

mún del conocimiento y un espacio común de la 
tecnología y la innovación. Ésta es sólo una pro-
puesta, dentro de las muchas que se han hecho 
y que contribuirían al fortalecimiento del espacio 
iberoamericano y a la utilidad de las Cumbres. 
No se deben dejar de mencionar algunos plantea-
mientos como el que se aborden a este nivel los 
temas del G20, acordando una postura común 
iberoamericana, o el que se embistan cuestio-
nes de preocupación y alcances transnacionales 
como la seguridad ciudadana y la migración.

Con el cambio en el panorama político, social y 
económico en América Latina, las Cumbres Ibe-
roamericanas tienen el potencial de estar a la 
vanguardia y ser parte del empuje que se le dé a 
una población joven y en plenitud de sus capaci-
dades laborales y políticas.
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El título de la próxima Cumbre 
Iberoamericana: “Iberoaméri-
ca en el Siglo XXI: Educación, 
Innovación y Cultura”, es tanto 
como hablar de algunos de los 
retos y de las fortalezas de los 
miembros de la Comunidad en 
la globalización.

Los países de Latinoamérica y 
el Caribe han dejado atrás los 
años de soledad y se han inser-
tado, en general, en la globalización de nuestro 
tiempo. Aquellos países que han consolidado sus 
democracias y han acertado en sus políticas ma-
croeconómicas, han experimentado crecimientos 
económicos sostenidos, con inclusión social: las 
clases medias han aumentado en más de 50 mi-
llones de personas en la última década, se ha re-
ducido la pobreza en 70 millones y el coeficiente 
de Gini ha mejorado; si en 1996 la media de la 
región era del 0,58, en 2011 se redujo hasta el 
0,52. Además las multilatinas se han consolidado 
como actores empresariales relevantes, con ope-
raciones en Norteamérica, Europa y Asia.

Los socios europeos de la Comunidad también 
han experimentado un desarrollo incuestionable, 
a pesar de sufrir la crisis socioeconómica más 
fuerte en décadas. España es el origen de grupos 
multinacionales de fuerte componente tecnológi-
co, que hace veinte años apenas habían iniciado 
su proceso de internacionalización. Este cambio 

se constata en que las inver-
siones españolas en Latinoa-
mérica representan el segundo 
mayor volumen, y el undécimo 
del mundo, con más de 600 
mil millones de dólares, es de-
cir el 2,7% del total, según la 
UNCTAD.

Ahora bien, los países de la 
Comunidad nos tenemos que 
preguntar acerca de las claves 

que nos permitan continuar integrándonos con 
éxito en la globalización. En particular ahora que 
las perspectivas económicas en Latinoamérica 
son menos halagüeñas, y que el crecimiento pre-
visto de los socios europeos está por debajo de 
otros periodos expansivos. Y por ello se acierta 
en plantear la educación y la innovación como 
elementos centrales del debate de la Cumbre de 
Veracruz.

A pesar de los esfuerzos que se han hecho en los 
últimos años en educación, los resultados obteni-
dos por los socios iberoamericanos en el informe 
PISA-2012 de la OCDE son mejorables. Las uni-
versidades iberoamericanas tampoco destacan 
en los rankings. Por ello, además de continuar 
impulsando políticas que mejoren la calidad de 
la educación, es imprescindible que se fomente 
el aprendizaje de estudios técnicos y científicos. 
El emprendimiento ha de estar presente en todas 
las etapas educativas, en particular en los países 
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somos emprendedores 
e innovadores en otros 
campos como el cultural



42

europeos de la Comunidad donde el espíritu em-
prendedor es menor.

También se han de potenciar fórmulas que ofrez-
can educación permanente a los empleados y 
a los emprendedores, con el fin de mejorar las 
capacidades innovadoras, singularmente en el 
campo de la tecnología. En este sentido Toffler 
afirmó: “Los analfabetos del s. XXI no serán aque-
llos que no sepan leer y escribir, sino aquellos que 
no sepan aprender, desaprender y reaprender”. 
La tecnología ofrece en este campo múltiples op-
ciones a costes razonables.

Un emprendimiento de mayor valor añadido y 
un clima favorable a la I+D+i mejorará el ni-
vel de innovación. Entre otras medidas, se ha de 
promover la colaboración de centros de investi-
gación públicos y empresas, así como inversio-
nes del sector privado en I+D. Según el Banco 
Mundial, los socios de la Comunidad, con me-
nos del 1% del PIB dedicado a I+D, están lejos 
del nivel de gasto medio mundial, que alcanza el 
2,13% del PIB. Por otro lado, la creación de una 
red de centros de I+D+i de los países de la Co-
munidad puede tener efectos multiplicadores. Los 
iberoamericanos debemos convertirnos en una 
Comunidad innovadora en tecnología, igual que 
somos emprendedores e innovadores en otros 
campos como el cultural.

La cultura en sus múltiples facetas es una fortaleza 
de la Comunidad, tanto por los elementos comu-
nes, en particular las dos lenguas que unen am-
bas orillas del Atlántico, como por la diversidad, 
que enriquece el espacio cultural iberoamericano. 

Nuestra cultura nos dota de unos rasgos identifi-
cativos, que nos permiten afrontar con más segu-
ridad este tiempo de cambios y de reinvenciones 
permanentes. Además, es oportuno resaltar que la 
Comunidad Iberoamericana cuenta con el patri-
monio histórico-artístico más importante, extenso 
y diverso del mundo. La cultura aporta principios 
y valores a nuestra Comunidad y, junto con el pa-
trimonio, supone también una gran oportunidad 
económica.

La innovación es el elemento clave que garantiza-
rá un ciclo de crecimiento vigoroso y sostenible, 
con incrementos de la productividad y mayores 
cotas de inclusión social. La tecnología juega un 
papel relevante, por ello tenemos que aprovechar 
las oportunidades de la sociedad y de la econo-
mía digital, para promover alianzas que asegu-
ren una Comunidad cada vez más cohesionada, 
porque juntos en la globalización podemos ser 
más fuertes y competir mejor. Veracruz puede ser 
el punto de partida que nos conduzca en esa di-
rección.
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Si se puede atribuir un valor 
especialmente estratégico a las 
tecnologías de la información 
ese podría ser el de haberse 
constituido en un motor de mo-
dernización global. Este valor 
ha incidido en que en conti-
nentes del llamado segundo 
o tercer mundo donde gran-
des comunidades de ciudadanos se encontraban 
alejados, apartados o privados de la información 
ahora tienen un acceso si no más fácil sí más ac-
cesible a ella.

Paralelamente a este desarrollo los media han 
sabido aprovechar las oportunidades que estas 
tecnologías han generado. El sector audiovisual 
en particular o si queremos ser más precisos los 
contenidos en soporte vídeo, han visto multiplicar 
sus canales de distribución y por lo tanto sus au-
diencias e ingresos potenciales.

Este punto de vista puramente industrial viene 
complementado por el hecho cultural de que los 
contenidos de vídeo que ya circulaban con na-
turalidad por los países de LATAM gracias al uso 
común de una misma lengua, circulan ahora por 
miles de redes que han multiplicado el impacto 
sociológico.

Si hasta ahora las Telenovela eran el género que 
por sus características había cruzado fronteras con 
mayor facilidad, ahora el entretenimiento y lo que 

es más importante los formatos 
informativos se han sumado al 
consumo de miles de latinoa-
mericanos que gracias a ca-
nales satelitales de bajo coste 
acceden a ellos.

Este fenómeno evidentemente 
está produciendo grandes cam-

bios culturales en las audiencias y sociedades de 
estos países: hasta ahora el género de la telenovela 
había sido el motor de la producción audiovisual 
latina debido a que la apropiación sincrética de 
esas historias permitían a varios países latinoameri-
canos ver una parte importante de sus propias cul-
turas reflejadas en los espejos generados por los 
textos culturales de los llamados “culebrones”.

Hoy con la información global fluyendo al segun-
do en las redes sociales, desde un minero chileno 
de la zona del “teniente” hasta un trabajador mexi-
cano de una “maquila” cercana a la frontera con 
los Estados Unidos, pueden seguir acontecimien-
tos de su propio país como lo que está pasando 
en Ucrania o Irak. Es decir, el impacto cultural que 
la globalización de la información y contenidos 
audiovisuales ha generado es enorme y muchos 
de los cambios sociales que se están produciendo 
en algunos de los más importantes países del Sur 
tienen que ver con ello.

Esto tiene no solo un efecto importante en las 
relaciones y actitud de los ciudadanos con sus 

        Los formatos 
informativos se han sumado 
al consumo de miles de 
latinoamericanos que 
gracias a canales satelitales 
de bajo coste acceden a ellos
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gobernantes (la formación de la opinión pública 
es mucho más compleja) sino con los medios de 
comunicación.

El control de los medios sobre sus contenidos y la 
forma de programarlos de una forma unilateral y 
horizontal para su consumo ha explotado. Hoy el 
ciudadano audiovisual tiene el mando ya que dis-
pone de muchas más opciones para elegir y puede 
hasta elaborarse su propia programación al mar-
gen de los horarios que los medios establecen.

Esto que supone un fenómeno democratizador de 
los contenidos ha hecho que los productores ten-
gan que adaptarse cambiando desde su modelo 
de producción hasta la actitud que mantenían ha-
cia los consumidores.

A cambio donde sólo había unos pocos canales 
donde las telenovelas reinaban como género cul-
tural televisivo latino ahora están empezando a 
difundirse realities, documentales y espacios de 
lifestyle que están creando modelos sociales trans-
fronterizos especialmente entre los más jóvenes.

A los cuatro tradicionales mercados “fuertes” Bra-
sil, México, Colombia y Argentina se están suman-
do gracias a este nuevo desarrollo mercados más 
pequeños como el de Perú o Chile que a su medi-
da ya han comenzado a producir diversos forma-
tos “exportables”.

EL RETO US LATIN

Pero sin duda el fenómeno que está moviendo con 
mayor celeridad el mercado de ideas y formatos 
televisivos es el de la comunidad latina en los Esta-
dos Unidos con más de 50 millones de audiencia 
potencial y un poder adquisitivo muy por encima 
de la media de la población que reside por debajo 
de Rio Grande.

México, generador principal de migración al nor-
te, es también el motor principal de este mercado 

como productor de contenidos. Televisa, Azteca 
y productores independientes ya trabajan con un 
modelo muy definido donde el objetivo del equi-
librio presupuestario se centra en el mercado lo-
cal mexicano y el margen potencial en los Estados 
Unidos.

Aquí los medios tienen un objetivo más amplio: 
viajan con sus compatriotas y les ayudan a conser-
var su identidad social y cultural.

En este aspecto, aunque la telenovela sigue siendo 
el principal generador de recursos y contenidos, 
el perfil cada vez más sofisticado de las segundas 
y sobre todo terceras generaciones de emigrantes 
mexicanos y latinos está dando lugar a que series 
de acción, thriller o fantasía tengan una posible 
distribución en ese mercado.

LAS NARCO SERIES

En los últimos años y también paralelamente al 
trágico desarrollo de la delincuencia generada 
por el tráfico y distribución de droga, ha surgido 
una tendencia que podríamos denominar “narco 
series” de origen principalmente colombiano que 
ha invadido los canales mejicanos y USLatin.

Tramas como la que reflejaba la historia de Pa-
blo Escobar El Patrón del mal o Los Tres Caínes, 
El Mariachi o el Patrón se han convertido en éxitos 
de audiencia en diversos países generando una 
polémica inmediata sobre hasta qué punto estas 
series relatan una historia de una forma objetiva o 
si “exaltan” la imagen de los narcotraficantes mu-
chas veces ya considerados como “héroes” por las 
comunidades que dependían de ellos.

Por lo tanto se podría afirmar que la generación de 
contenidos audiovisuales no escapa sino que in-
corpora y refleja la complejidad de las realidades 
culturales nacionales hoy.
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En Veracruz las Cumbres Ibe-
roamericanas habrán conoci-
do su vigésimo cuarta edición 
consecutiva. De forma anual e 
ininterrumpida desde 1991 se 
han reunido los jefes de esta-
do y de gobierno de todos los 
países iberoamericanos en lo 
que rápidamente se constituyó 
en una fórmula exitosa. Ésta es 
la última oportunidad en que 
se mantiene la periodicidad anual. A partir de la 
próxima Cumbre (Colombia, 2016) los encuentros 
serán bienales.

El cambio tiene que ver con cuestiones más pro-
fundas vinculadas a la necesidad de modernizar 
tanto el funcionamiento de las Cumbres como 
la organización de la SEGIB (Secretaría General 
Iberoamericana). Su pertinencia se explica por la 
gran expansión que en los últimos años conoció 
la llamada diplomacia de Cumbres, especial-
mente en América Latina, pero también por la 
necesidad de preservar un espacio de gran po-
tencialidad.

El éxito inicial del proyecto descansó sobre cau-
sas coyunturales y estructurales. Entre las primeras 
destacaría dos, relacionadas entre sí. En primer 
lugar, tras el fin de la Guerra Fría pareció que el 
multilateralismo se instalaba en el mundo de for-
ma decidida. En este contexto, la emergencia de 
propuestas como la de las Cumbres Iberoameri-

canas, que vinculaba un gran 
número de países de dos con-
tinentes, tenía una excelente 
acogida. Entre otras cuestio-
nes, las Cumbres permitieron 
un contacto periódico, regular 
y directo de los mandatarios 
latinoamericanos cuando no 
había foros semejantes.

La caída del Muro de Berlín y 
la desaparición de la Unión Soviética impulsó pro-
cesos de democratización en Europa Oriental y se 
planteó la posibilidad de que Cuba siguiera un ca-
mino similar. Por aquel entonces el gobierno de La 
Habana estaba prácticamente aislado de América 
Latina. Las Cumbres Iberoamericanas, que no po-
nían ninguna limitación a la participación de sus 
potenciales miembros, eran el ámbito adecuado 
para que Cuba iniciara la normalización de sus 
relaciones regionales. De ahí que Fidel Castro fue-
ra un actor protagónico junto con el Rey Don Juan 
Carlos.

A comienzos del siglo XXI las cosas comenzaron 
a cambiar. En América Latina se multiplicaron las 
Cumbres regionales o subregionales al mismo 
tiempo que surgían nuevas instancias de integra-
ción. Y en la medida que Cuba normalizaba sus 
relaciones con la región y participaba de buena 
parte de sus instancias diplomáticas las Cumbres 
Iberoamericanas fueron perdiendo importancia 
para su diplomacia.
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Desde el punto de vista estructural habría que des-
tacar la fortaleza de una relación sostenida por dos 
lenguas compartidas, el portugués y el español, a 
lo que se une un largo período histórico de con-
vivencia y el desarrollo de culturas con múltiples 
zonas de contacto. Y por si todo esto fuera poco 
lazos personales, familiares y sociales muy poten-
tes, asentados en procesos migratorios ocurridos 
en ambas direcciones. Sólo en lo que va del siglo 
XXI se han producido llegadas masivas de latinoa-
mericanos a España y Portugal, frenadas a partir 
de 2008 con la profunda crisis de los dos países 
ibéricos. Desde entonces se observa una llegada 
importante de jóvenes de esas nacionalidades a 
ciertos destinos latinoamericanos.

Todos estos elementos sostienen unas relaciones 
complejas, muchas veces subterráneas, pero fir-
memente trabadas en torno a redes y asociacio-
nes de todo tipo, que cubren un vasto espectro de 
las actividades sociales y de la vida cotidiana. Las 
asociaciones iberoamericanas culturales, acadé-
micas, científicas, profesionales, deportivas, etc., 
superan el medio millar. Es sobre esos intangibles 
que explican la fuerte presencia cotidiana de Es-
paña y Portugal en América Latina y de América 
Latina en España y Portugal sobre los que descan-
sa todo el potencial del proyecto iberoamericano.

Durante mucho tiempo éste ha sido visto como 
un instrumento de la política exterior española. 
Para erradicar esta imagen y garantizar su futuro 
es necesario que los latinoamericanos lo sientan 
como propio y se comprometan con él asumiendo 
todas sus potencialidades. Como ha señalado la 
Secretaria General Iberoamericana Rebeca Gryns-
pan se trata de latinoamericanizar a Iberoamérica, 
dándole un mayor protagonismo a los gobiernos y 
sociedades latinoamericanos.

Este objetivo no puede desconocer ni la realidad 
de España y Portugal, sumidos en los efectos de 
la crisis, ni la de una América Latina fragmenta-
da. De ahí la importancia de potenciar el papel de 
la cultura y la cooperación en este proyecto. No 
se trata sólo de rescatar las creaciones de un es-
plendoroso pasado cultural sino de aprovechar las 
enormes posibilidades económicas del español.

De este modo, los casi 650 millones de iberoame-
ricanos podrían sacar un mejor partido de su po-
tencial, contribuyendo a un mayor crecimiento de 
sus economías y al bienestar de sus ciudadanos. 
Por eso se trata de introducir aquellos cambios 
necesarios para garantizar el futuro de un proyec-
to que hasta ahora, pese a sus dificultades, se ha 
mostrado exitoso y con un gran porvenir.
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Este 2014 es un año de cente-
narios. Algunos tienen que ver 
con el viejo continente como el 
de la gran guerra. Otros están 
más centrados en Latinoamérica 
y en lo cultural, como el cente-
nario del nacimiento de Octavio 
Paz, al que muchos han califica-
do como el padre de las letras 
mexicanas. 

Paz dedicó mucho tiempo de su vida a entender 
las tradiciones y contradicciones de América La-
tina. Muchas empresas y organizaciones encuen-
tran cierta dificultad en la adaptación cultural al 
continente de sus operaciones. Creemos que re-
visitar a Octavio Paz y sus ideas sobre la región 
puede arrojar luz y despejar las dudas de muchos 
que inician un viaje empresarial a través del con-
tinente. Ayuda a entender, desde la cultura y la 
historia común al continente, ciertos comporta-
mientos políticos sociales y económicos. El ánimo 
que inspiran estas líneas es entender una realidad 
desde un profundo respeto al legado cultural e 
histórico que une al continente. Más allá de ge-
nerar comportamientos antagónicos, se trata de 
invitar a “mover a América” con el mismo espíritu 
que el presidente de México, Enrique Peña Nieto, 
está moviendo a México tratando de evolucionar 
y transformar un país a golpe de reformas. Ello 
desde una comprensión profunda de su realidad 
histórica y cultural.

De igual manera, en las siguien-
tes líneas, abordamos el asunto 
del mestizaje o la fusión cultural 
como otra fórmula de éxito para 
las empresas y organizacio-
nes. En esta ocasión, desde la 
perspectiva de la gastronomía, 
y combinando dos ejemplos 
como el de la cocina Nikkei en 

Perú o la fusión de la tradición y la modernidad que 
en México ha liderado el gran chef Enrique Olvera.

Comencemos por Octavio Paz. Sus reflexiones sobre 
América Latina se orientan en tres direcciones: tradi-
ción, modernidad, y la “excentricidad” latinoameri-
cana. Dice Paz que “la independencia en Latinoamé-
rica no buscó tanto la fundación de un nuevo orden 
social y económico –algo propio de las revoluciones 
modernas como la francesa o la americana– como 
la negación de España y el reemplazo de un régimen 
colonial, absolutista y católico, por uno republicano, 
democrático y liberal”. Califica el proceso de auto-
engaño por la ausencia de una burguesía y una clase 
intelectual que hubiera hecho una crítica del sistema. 
La realidad de Hispanoamérica, continúa Paz, exigía 
de los líderes de la independencia una dosis de crea-
tividad política que permitiera reelaborar y recrear los 
ideales liberales y democráticos.

En lugar de ello, “prefirieron apropiarse de la filo-
sofía política de los franceses, de los ingleses y de 
los norteamericanos. Era natural que los hispano-
americanos procuraran hacer suyas esas ideas y 

       El afán de modernidad 
en muchas expresiones de 
la vida económica y social 
de América Latina está 
marcado por su pasado 
colonial
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que quisieran implantarlas en nuestros países: esas 
ideas eran las de la modernidad naciente. Pero no 
bastaba con adoptarlas para ser modernos: había 
que adaptarlas”. Paz habla de una superposición 
histórica. Ello también es patente en un gran núme-
ro de proyectos empresariales en el continente que 
más que triunfar desde el emprendimiento crítico y la 
creatividad, importan ideas al mejor estilo del “co-
pycat”. Pero está en movimiento, a las tradicionales 
sagas empresariales del continente, les están suce-
diendo empresarios con una visión de transforma-
ción social, que expanden su territorio de actuación 
más allá de sus fronteras y que crecen la herencia 
que les fue dada.

El afán de modernidad en muchas expresiones de 
la vida económica y social de América Latina está 
marcado por su pasado colonial. Fruto de ello son 
fenómenos como el patrimonialismo, mediante el 
cual quienes ocupan cargos de alto nivel político 
dirigen al Estado y a la nación como una extensión 
de su patrimonio particular, esto es, como si fuesen 
su casa, y frecuentemente trufado por vetas de co-
rrupción, favoritismo y arbitrariedad. Un fenómeno 
agravado, según Paz, por el estatismo y el populis-
mo tan de moda en el continente. No obstante, este 
fenómeno está cambiando a medida que transita-
mos a un mundo globalizado, donde las socieda-
des –armadas con tecnología y social media– exi-
gen una voz en el debate público y una condena de 
comportamientos que antes eran silenciados. Hoy la 
modernidad latinoamericana está mutando fruto del 
empoderamiento del ciudadano.

SABORES MEZCLADOS

Nikkei es el nombre con el que se designa a los 
emigrantes de origen japonés y a su descendencia, 
también designa la fusión de las cocinas japonesa 
y peruana. Como todo, empezó por necesidad. La 
necesidad de los migrantes japoneses en Perú de ali-
mentarse según su tradición pero sin sus ingredien-
tes. La necesidad hizo que fusionaran ingredientes 
locales, dado que entonces no había importaciones. 

Así, a la Carapulca, el lomo saltado, le ponían un 
poco de Kyon, de sillau japonés, miso y azúcar. To-
dos los dueños de los muchos restaurantes japone-
ses que surgieron en Perú comían con sus emplea-
dos locales, dándoles a conocer el producto y las 
costumbres. Algunos dicen que el cebiche peruano, 
el plato abanderado del Perú, es residuo de sashi-
mi con un poco de limón. En este sentido, muchas 
empresas globales que abordan su expansión con 
el continente encuentran en la fusión de culturas de 
gestión y de liderazgo un factor de competitividad. 
Ello requiere de mucha visión y comprensión de los 
líderes operacionales, que necesitan abrazar la cul-
tura local sin olvidar sus raíces.

Alguna multinacional americana entendió que enviar 
un ejecutivo de Kansas a dirigir una planta de ensam-
blaje en Perú, Colombia o México era un imperativo 
para garantizar la pervivencia de la “fe” corporativa. 
Hoy, gran número de las subsidiarias americanas en 
el continente están lideradas por ecuatorianos, chile-
nos o colombianos. Muchos de ellos han traspasado 
fronteras desde sus países de origen. Un buen ejem-
plo es el de Ignacio Deschamps en BBVA o el de José 
Octavio Reyes en Coca-Cola.

Precisamente ese apego a las raíces es el que ca-
racteriza a uno de los chefs más representativos de 
la cocina mexicana, Enrique Olvera. Dice Olvera 
que su amor por México le ha llevado a inspirarse 
en las tradiciones de su país para elaborar los pla-
tillos más tradicionales, como el mole. También ha 
recuperado tradiciones como la de comer con las 
manos. Se trata de otra fusión, la de la tradición y 
la modernidad que bucea en la herencia histórica y 
cultural de un país. Entender un continente tan rico y 
diverso como América Latina requiere entender sus 
tradiciones, tanto empresariales como culturales, y 
abrazarlas para transformar y crear valor.

Por eso América Latina se está moviendo y se está 
moviendo muy rápido como una de las regiones 
más pujantes del planeta, como una región que in-
nova y encuentra en sus raíces una nueva forma de 
conquistar el mundo.
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